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			A mi abuela Lucía,

			que marcó mi vida con sus locas aventuras y

			 me enseñó que siempre hay que ser valiente.

			Donde estés, te quiero mucho, abu.

		

	
		
			Y a Marcelo,

			desde lo más profundo de mi alma.

		

	
		
			Nota editorial

			Selecta es un sello editorial que no tiene fronteras, por eso, en esta novela, que está escrita por una autora latina, más precisamente de Argentina, es posible que te encuentres con términos o expresiones que puedan resultarte desconocidos.

			Lo que queremos destacar de esta manera es la diversidad y riqueza que existe en el habla hispana.

			Esperamos que puedan darle una oportunidad. Y ante la duda, el Diccionario de la Real Academia Española siempre está disponible para consultas.

		

	
		
			Prólogo

			Dicen que nuestras vidas están marcadas por un destino que ya está escrito, que venimos a este mundo solo a descubrir y a vivir lo que la vida nos tiene preparado a priori. Y no hay verdad más certera que esta... hasta que descubres que ese camino que te toca es una mierda y prefieres cuestionar tus propias creencias que a seguir siendo meada por el infortunio.

			Pues bien, yo, Pam Smith, el imán de las desgracias ridículas, me cansé de estar en el lado oscuro y, sin más, le declaré la guerra al destino y a la suerte.

			Y mi historia es prueba de ello.

		

	
		
			Capítulo 1

			Abrí la puerta de mi apartamento lo más rápido que pude, entré y la cerré con mi propia espalda, que no pudo sostener más el peso de mi empapado cuerpo. Llovía. En el peor día de mi vida, llovía como nunca antes... Aunque al tratarse de Londres, dudo de que fuera muy diferente a lo de siempre. En realidad, lo que había hecho distinto ese día de otros no era el horrible tiempo, sino la escena asquerosa que habían contemplado mis ojos quince minutos atrás y que, dicho sea de paso, me había hecho renunciar a mi trabajo. ¿Habrían sido mis pecas? ¿Mi mirada marrón y común? ¿O mi cabello ligeramente rojizo lo que no le convencía tanto? No lo sabía. Y, aun así, no podía dejar de llorar. Las fuerzas se me iban en cada suspiro mocoso que largaba, por lo que dejé que mi cuerpo, aún apoyado en la puerta, se escurriera hasta el piso. Me acurruqué, abracé mis rodillas y permití que mi más molesto alarido de rabia y sollozo saliera. Claro que no duró mucho, pues enseguida escuché resonar el palo de la escoba de mi única vecina del primer piso. Vieja de mierda. ¿Acaso nunca había sufrido por amor? ¿Su corazón no era más que un maldito témpano como el de...? De solo recordarlo, se me hizo un nudo en la garganta. Los puños se me tensaron más y mis piernas tomaron las últimas fuerzas que tenían para hacerme correr hacia mi habitación. Revoleé mi viejo morral, limpié mi congestionada nariz con la manga de mi uniforme de cocina y emparenté mi móvil con mi home theatre. Al demonio con los ruidos de escobas y las brujas malas vecinas. Puse a todo volumen el único tema musical que me permitía liberarme de toda la porquería que tenía que soportar mi corazón... No, en realidad, puse la canción que hacía años nos identificaba como novios. Bueno..., más bien puse el tema que solo yo sentía que nos representaba como la pareja que, por supuesto, para él ni siquiera existía: Other side of the world, de KT Tunstall.

			Me lancé sobre la cama y empecé a aullar toda la letra que pude hasta que no lo soporté más y me ahogué en llanto sobre mi almohadón favorito. Lo había hecho mi abuela con retazos de distintas telas. Pero recordar aquello no me ayudó mucho. Había fallecido hacía tres meses y sus últimas palabras no fueron «Te quiero» ni «Sé feliz». Lo último que le dijo a su más amada y única nieta fue: «Déjalo. Es un idiota. No es para ti».

			«¡Mierda! ¡Mierda!».

			Tomé el cojín y, con toda la rabia del mundo, intenté hundir mi rostro en él, pero no pude, pues una masa dura hizo que cada una de las terminaciones de mi cara insultara al maldito libro que guardaba siempre allí. Abrí la funda y, como cada día de mi triste vida, leí las primeras páginas por enésima vez.

			***

			—¿Otra vez? —dijo, sentado en el borde de mi cama, sosteniendo mi edición favorita de Sentido y sensibilidad, de Jane Austen.

			Era Chad, el poseedor de la única copia de llaves de mi apartamento y mi mejor amigo. Ese tipo de amistad que todos dicen que no existe. No lo conozco desde mi sana y tierna infancia —gracias al cielo— ni mucho menos es homosexual —¿por qué rayos todos los mejores amigos de chicas tienen que ser gays?—. Por el contrario, es un maldito bastardo rompecorazones de puras jovencitas, mentiroso, fiestero, asqueroso, fanático de los Red Hot Chili Peppers y obsesivo del porno. Ese es Chad. Y aunque resulte inverosímil, jamás se me lanzó. Jamás. Simplemente nos hicimos amigos y punto. Agradezco a mi primer trabajo en la pastelería de su abuelo —igual de baboso y puerco—, donde lo conocí cinco años atrás.

			—No me molestes —contesté, aún medio dormida. Tomé la manta y volví a cubrirme hasta la cabeza.

			Chad tomó mi móvil y cortó mi canción favorita que, al parecer, había estado sonando de forma incesante durante siete horas.

			—Estoy harto de esto, Pam. —Lanzó el libro como si fuera un frisbee—. Tu vida es un desastre y solo porque tú dejas que así sea.

			Me senté en un solo movimiento y escruté su intensa mirada azul.

			—¡Ja! ¡Mira quién lo dice! El más repugnante hombre destroza-sentimientos de Londres al que no le basta cuanta vagina andante haya en la ciudad, que consume los vídeos más cochinos del mundo para terminar de satisfacerse. Oh, sí... Eso sí que es ser feliz.

			—Al menos no me la paso llorando —dijo sin problemas y arqueando sus gruesas y oscuras cejas—. Y, por cierto, soy el segundo hombre más repugnante de Londres. El primer puesto será por siempre para ese idiota al que dices amar...

			«Hijo de...».

			—¡¿Y para qué vas a llorar tú, si para eso están todas las estúpidas que tienen la mala suerte de cruzarse con tu maldito pene?!

			El guaso sonrió.

			—¿Mala suerte? Yo no diría eso. Y creo que ellas tampoco...

			Resignada, puse los ojos en blanco y suspiré.

			—Eres un estúpido. No entiendes nada del amor.

			—¿Y crees que tú sí? —inquirió en una mezcla de enfado con indignación. Se levantó y clavó su mirada directo en mis hinchados ojos—. Ya basta, Pam. Esto no es sano y lo sabes. Debes dejarlo. No merece una mierda, pero menos de ti. Hasta la pobre Maggie se cansó de decírtelo, incluso minutos antes de morir.

			—¡Hey! ¡Mi abuela no murió por eso! ¿OK? —contesté rabiosa.

			—Yo no dije eso, aunque...

			—¡Ya frénate, Chad! Además, si es por hacer lo sano y toda la estupidez que profesas, no eres el más indicado para hablar.

			Bufó y revoleó los ojos.

			—Espera, espera. Yo no les digo que quiero ser su novio ni nada parecido, Pam. De hecho, jamás siquiera nombro palabras ñoñas ni relacionadas a tu vomitivo «amor».

			—¡OK! —exclamé harta—. Dejemos de lado a las pobres almas de todas las mujeres a las que dejas suspirando y centrémonos en lo único que no puedes negar que es enfermizo y constante: ¡tu estúpido porno, Chad!

			Elevó las cejas, desafiante.

			—Muy bien. Lo acepto. No soy el más indicado para hablar ni dar consejos. Pero si lo fuera, cambiarías de parecer, ¿cierto?

			Dudé unos segundos.

			—Calculo que sí... Aunque no se me ocurre cómo. Así que, lo siento —respondí, haciendo una exagerada mueca de falsa pena.

			—Yo sí sé cómo —dijo, cruzándose de brazos. Arqueé una ceja, sorprendida por su determinación—. Te propongo un pacto.

			Largué todo el aire de mis pulmones.

			—No, Chad. Eres un idiota mentiroso. ¿Crees que soy tan estúpida como para creerte?

			—No. Pero sí creo que eres lo suficientemente inteligente para darte cuenta de que esta es una buena excusa y oportunidad para empezar a vivir en serio, Pam. —Entrecerré los ojos—. Y prometo que también cumpliré.

			Suspiré.

			—Habla...

			—Pues yo te prometo que no consumiré pornografía durante un mes, si tú...

			Lancé la más chocante carcajada. Él solo se limitó a parpadear lento y sin palabras de por medio hasta que se me pasara.

			—¡No, no, no! ¡Es que realmente subestimas mi maltratado cerebro! Entiendo que mi delicada situación sentimental me hace un blanco fácil para creer hasta en hadas madrinas y unicornios, pero esto... ¡Esto es demasiado, Chad! —exclamé sin poder dejar de reír.

			—Pam, lo digo de verdad —expresó más serio que nunca, lo que me hizo callar de inmediato. Sus ojos mostraban una sinceridad tan extraña de ver en él que hasta se me erizó la piel—. Yo no veré porno durante un mes, pero tú... tú debes venir a la fiesta de hoy.

			OK. La promesa de Chad era muy poco creíble, pero si había algo aún más imposible en este mundo, era llevarme a mí de parranda. Con mencionar que mi más alocada noche había sido jugar a las cartas con Maggie hasta las 5 a. m., creo que digo todo...

			—Chad... —expresé, resignada y dispuesta a dar mi mejor excusa.

			—¡Vamos, Pam! ¿Acaso no quieres algo distinto al infierno en el que has estado viviendo durante estos últimos cuatro años?

			—Sí, entiendo lo que dices, pero no quiero algo peor, no quier...

			—¡No puedes saber si es peor si no lo vives primero, Pam! —me interrumpió.

			—Es cierto, pero hay ciertas cosas que no necesito probar para saber que no son las más adecuadas para seguir el camino que, en realidad, quiero para mi vida. ¿No crees? —repliqué, haciéndome la adulta.

			—¿Una fiesta? ¡¿Disfrutar de una maldita y puta fiesta te parece inadecuado, Pam?! —inquirió indignado—. ¡Vamos! ¡No puedes estar hablando en serio!

			No podía responderle. No quería hacerlo, aunque mi cabeza negaba una y otra vez de forma automática e insegura.

			Y sonó mi móvil. ¿Adivinen qué tema musical había escogido como tono de contacto para «él»?

			—Es Ferdinand... —dije, mirando mi teléfono con cierta esperanza.

			—¡¿En serio?! ¡Si no me lo hubieras aclarado, creo que jamás hubiera imaginado quién demonios era! —ironizó—. ¡Odio esa puta canción! ¡Y si vuelvo a escucharla en algún otro lado, juro que me corto las pelotas! ¡Lo juro! —exclamó indignado.

			Suspiré. Nunca había visto a Chad tan mal. Y menos por alguien que no fuera él mismo. Y muchísimo menos por una mujer. Mi mirada se turnaba entre el incesante móvil que sonaba con el tema de KT Tunstall y el frenético Chad que se agarraba el pelo una y otra vez mientras insultaba al estúpido y creído de Ferdinand.

			Sí, estúpido Ferdinand... Estúpida yo.

			Miré el piso; el libro de Austen había quedado abierto con un machucado marcapáginas a la vista, que mi abuela me había regalado para que dejara de usar sus servilletas como guía de lectura.

			Si buscas resultados distintos, no hagas siempre lo mismo.

			Albert Einstein

			Librería El ciego

			Mierda. Sentí el mazazo en la cabeza... y en el corazón, pues había vuelto a latir, pero no por amor, sino por recuperar las ganas de vivir, de disfrutar.

			—Vamos, Chad —lancé determinante al mismo tiempo que me puse de pie.

			Mi amigo elevó la vista y salió de su refunfuño para entrar en un estado de desconcierto absoluto.

			—¿Qué...?

			—Lo que oíste. Vamos a la maldita fiesta, Chad.

			Salí de la habitación, decidida, aunque riendo al escuchar las apagadas y angustiadas palabras de Chad.

			—¿No... no veré porno por un mes?

		

	
		
			Capítulo 2

			—¿Lista? —me preguntó Chad en la puerta del infierno. Un infierno bastante minimalista e interesante, al menos desde afuera. Aunque para mí, una pastry chef[1] cake designer[2] de casi treinta años con alma de anciana de noventa y ocho con ganas de pasar a mejor vida, me resultó intimidante.

			Lo miré insegura y di tres pasos hacia atrás. Cuando quise darme cuenta, me abrazaba a mí misma, como si me protegiera del frío o algo más.

			—Mejor... creo que me voy a casa, Chad. Tú sabes, esto no es para mí y...

			Bufó. Me tomó por los hombros y buscó mi mirada.

			—¡Hey! Hablas como si estuvieras a punto de perder la virginidad. Cálmate. Es solo una fiesta de viernes por la noche. Nada más que eso. Te aseguro que es un lugar tranquilo.

			Fruncí el ceño. No podía confiar en Chad, aunque al mismo tiempo sabía que no permitiría que nada me pasase..., al menos mientras él estuviese consciente o, siempre y en tanto, no estuviere entre las piernas de alguna pobre víctima.

			Exhalé y traté de destensar mis músculos.

			Aun así, no pude evitar mirar mi facha superbuenaonda: pantalones negros tan holgados que parecía un ser sin culo, la chaqueta blanca de mi uniforme de cocina —lo único más ajustado que he usado en mi vida— y la mejor parte de todo mi atuendo: el enorme abrigo marrón sin forma y de lana, antigua pertenencia de Maggie y que salvé de que ella misma botara.

			Me miré de arriba abajo y luego fui directo a los ojos de mi amigo. Negaba con la cabeza con una pena que me dio vergüenza.

			—No puedo entrar así...

			—No.

			Se hizo un silencio horrible mientras me miraba pensativo. Creo que de no haber sido su amiga, hubiera aceptado mi propuesta de retirarme.

			Suspiró y, sin advertencias de por medio, me arrancó el abrigo calentito que tanto amaba. Lo miró, me desaprobó con la mirada y lo revoleó al cesto de basura más cercano.

			—¡Chad! ¡No! —exclamé angustiada.

			Claro que le importaron una mierda mis súplicas.

			Observó mi torso y, de vuelta, impulsivo, fue directo a mis botones. El puerquito desabrochó tres de ellos, de abajo hacia arriba. Uno más y mis pequeños senos hubieran salido sin problemas. Acto seguido, desarmó mi trenza y despeinó mi pelo al estilo de los años ochenta.

			—Y ahora el toque final.

			—¿De qué estás hablando?

			Tomó el botón de mis pantalones y lo desabrochó. ¡Sí! ¡Eso hizo el muy degenerado!

			Le pegué en las manos y me lancé hacia atrás.

			—¡Tranquila! ¡No voy a hacerte nada, Pam!

			—¡¿Nada?! ¡Me estás convirtiendo en una stripper de temática cocina, Chad! ¡¿Cuál es tu maldito problema?!

			—No estoy haciendo eso. Confía en mí, ¿OK?

			Suspiré resignada.

			Tomó la cintura de mi pantalón y la bajó hasta el hueso de mi cadera, lo que lo convirtió en un corte de tiro bajo.

			—¡Genial! ¡Ahora todo mi abdomen está listo para ser lamido por cuanto cochino desesperado haya en la fiesta!

			Puso los ojos en blanco.

			—Ahora sí estás lista, aunque un poco de labial rojo te hubiera dado un toque sofisticado y de vida, pero en fin... No está nada mal para ser un look descontracturado, after office, casual...

			—Claro, por supuesto... Tan casual, natural y poco armado como los de las historias de tus vídeos porno, ¿cierto?

			Negó con la cabeza y, sin hacerme caso, me tomó de la mano para finalmente llamar a la puerta y entrar.

			***

			—¡Fuck[3] —expresamos ambos, en voz baja y apenas moviendo los labios.

			Mis manos, para nada lentas, abrocharon los botones de mi camisa para que mi abdomen no fuera el centro de miradas. Por supuesto que no logré dicho cometido, aunque sí pude cerrarlo y quedar en condiciones relativamente normales antes de lo esperado.

			Chad tragó saliva varias veces y hasta con angustia. Era una fiesta, sí, pero no como la que él esperaba. Para mi sorpresa —y suerte—, eran varias las jóvenes que estaban vestidas con uniformes de cocina, incluso algunos hombres. Todos estaban de pie y bebían algún coctel armado por la barra que estaba en el fondo. Y si bien no era un lugar tranquilo, tampoco era del estilo fiestero de Chad. Creo que mi amigo sintió una gran desilusión al deducir que ninguna de esas chicas entraría en estado de absoluta inconsciencia para jugar a darle alcohol del pico de la botella, alentándolo a que bebiera todo el contenido sin respiro de por medio.

			—¡Chad! —gritó un joven desde la barra, que estiró su brazo.

			Ambos entramos y, mientras nos dirigíamos tímidamente hacia el fondo, rearmé mi trenza deshecha. Sin dudas, un magnífico comienzo para mi nueva vida... Estúpido Chad.

			—Peter, ella es Pam, mi mejor y más aburrida amiga —me presentó. Puse los ojos en blanco—. Pam, él es Peter Chanella, el más estúpido de todos los amigos que he tenido —finalizó medio gracioso, medio furioso.

			—¡Wow! No estás de muy buen humor, querido Chad —dijo el robusto rubio sin darle mucha importancia. Luego se dirigió a mí—. Un placer finalmente conocerte, Pam. Siempre me habla de ti.

			Sonreí. Chad bufó al mismo tiempo que tomó el vaso que Peter había dejado cerca de su mano.

			—Eres un idiota, Peter. ¡¿Por qué rayos no me dijiste que la fiesta sería... sería esto?! —expresó, tratando de disimular sus gestos de disgusto.

			Debo reconocer que tenía razón. Parecía que pronto empezaría una buena... partida de bingo.

			—Oye, no es para tanto, ¿OK? —respondió mientras armaba otro trago—. Además, recién comienza. Creo que te mencioné que se trataba de una fiesta sorpresa que quisieron armar los de mi trabajo por un... digamos... inesperado ascenso de uno de ellos. —Suspiró—. Y, sí o sí, debía venir para ayudar con la barra —finalizó y, con una sonrisa que hinchaba aún más sus rellenos mofletes, me ofreció el vaso.

			—¡No! —expresó serio y con los ojos chispeantes de furia—. Jamás mencionaste ese pequeño gran detalle, bobo. —Bufó—. ¿Ahora qué demonios haré? ¿Mmh? Encima se suponía que sería la gran noche para Pam... Acaba de dejar al malnacido que hace años le hace los cuernos.

			—Gracias, idiota —dije impulsiva y sin poder evitar el tono furioso.

			Tomé medio vaso de un tirón. Puaj.

			—Eso no fue cortés —dijo Peter. Los dos lo miramos rabiosos. El pobre tragó saliva—. Quise decir que lo que dijo Chad no fue muy amistoso de su parte. —Sonrió incómodo.

			Suspiré resignada. La verdad era que, más allá de que no me hubiera gustado el comentario de Chad, estaba en lo cierto.

			—Pero tiene razón..., aunque esa no es la peor parte... —Miré de reojo a Chad, que no pudo evitar mirarme extrañado—. Como si eso fuera poco, también perdí mi trabajo... En realidad, renuncié. Ambos trabajábamos en el mismo lugar —aclaré a Peter antes de volver a tomar un gran sorbo.

			Chad escupió parte de su trago.

			—¡¿Por qué demonios ibas a renunciar, Pam?! ¡¿Has perdido la cabeza?! Está bien que sea un idiota sin remedio, pero no debiste dejar tu empleo. Con abandonarlo a él, hubiera sido suficiente. Y en última instancia, ¡no eres tú la que tiene que dejar su trabajo, sino él!

			—Creo que tiene algo de razón —acotó Peter, extendiéndome otro coctel.

			Suspiré. No entendían ni podrían hacerlo si no me explayaba un poco. Y qué más daba. Ya no podía humillarme más.

			A la mierda. Debía contarlo.

			—Si todo el mundo sospechara o, peor aún, supieran pero hicieran como si no, que tu novio, chef principal del mejor restaurante de la zona, está con la mesera de turno, ¿renunciarías a tu trabajo?

			Ambos se miraron con cierta duda, pero no tardaron en responder.

			—Claro que no —aseguró Chad.

			—Tampoco yo —lo siguió Chanella.

			—OK. Pienso igual. De hecho, es lo que hice durante estos últimos años. Hacerme la ciega y aguantar que los demás hablaran y se rieran de mí a mis espaldas. Espantoso, pero soportable. Ahora... —tomé aire— si fueran las doce del mediodía y vieras un tumulto de empleados amontonados sobre la puerta de la cocina, que ríen a escondidas y, cuando te acercas, descubres que es porque tu novio se está follando a la dueña del gran restaurante, sobre la mesa que tú usas para diseñar los más deliciosos postres, ¿renunciarías?

			Ambos dejaron caer sus mandíbulas hasta que, en simultáneo, bebieron un buen sorbo de sus tragos.

			Agotada, agaché la mirada y, luego de exhalar todo el aire de mis pulmones, vacié el vaso en dos segundos.

			—Pam: mereces la mejor noche de tu vida —dijo Peter—. Por empezar, olvida lo del trabajo. Chad me ha hablado mucho de lo que eres capaz de hacer y, aunque suene raro, confío mucho en él, así que... este lunes que viene, me aseguraré de que tengas una entrevista. Llámalo suerte o coincidencia, pero la pastelería en la que trabajo busca ya hace un tiempo un reemplazo y, si bien es temporario, creo que puede ser una buena oportunidad. —Tomó un papel, escribió algo que yo no leería hasta el día siguiente y me lo dio. Esbocé una especie de sonrisa en agradecimiento—. Guárdalo. Y segundo, yo mismo me encargaré de que este lugar se vuelva una digna fiesta.

			—¡Yeah! —exclamó Chad, cerrando su puño como gesto de victoria.

			Yo, resignada, suspiré.

			***

			Dos horas. ¿Qué se puede hacer en ese tiempo? Pues muchas cosas, como follarte a tu jefa varias veces, diseñar un simple pero hermoso pastel y también, por qué no, reanimar una fiesta... Aunque, por supuesto, eso no fue lo que ocurrió.

			—No puedo creer lo que estoy escuchando... —De fondo, sonaba Wannabe, de Spice Girls—. Jamás en mi vida desperdicié tanto un viernes...

			Los invitados seguían de pie —hubiera jurado que no habían tocado sus tragos— y si no nos hubieran dicho que era una fiesta, hubiera pensado que estábamos en el museo de muñecos de cera. El pobre de Chad no difería de los demás, aunque resignado y con ambas manos que sostenían su cabeza para que no chocara contra la superficie de la barra.

			—No desesperes, Chad. Seguro que ya mejora... —intenté animarlo mientras hacía girar mi sorbete de esa forma lenta y molesta, que lo hizo bufar.

			Peter se encogió de hombros. Su intento por hacer más amena la fiesta no fue más que pedir que reemplazaran la música ochentosa por una cercana a la del nuevo milenio. Definitivamente, no había estado en sus planes ni en los míos cambiar la onda del lugar a lo que Chad en realidad esperaba. Sin embargo...

			—Disculpa, ¿eres tú Chad Miller? —preguntó cortésmente un tipo muy apuesto y cuya postura delataba lo inglés que era. Dos enormes amigos-roperos lo escoltaban.

			Mi amigo apenas giró la cabeza. Lo miró de arriba abajo y suspiró.

			—Pues no te conozco, viejo. Pero si eres el encargado de la música, te recomiendo que corras antes de que comience la próxima pista —dijo, volviendo su mirada al vaso.

			—Entonces eres Chad Miller.

			No le respondió, pero el hombre buscó en mi mirada mi aprobación, algo que no tardó en llegar. Quería mucho a Chad, pero me fue imposible no responder a esa coqueta mirada gris.

			Para mi sorpresa, miró a sus escoltas y estos dos, en una milésima de segundo, lo tomaron por debajo de los hombros y lo giraron para que el pobre Chad quedara de frente al apuesto caballero.

			—¡¿Qué mierda...?! —exclamó Chad con los ojos abiertos de par en par y el ceño hiperfruncido.

			La verdad era que, de haber sido otra persona, hubiera dejado mi dulce y delicioso coctel de lado para defenderlo. Pero, al tratarse de Chad, seguir disfrutando de mi bebida había sido lo más indicado. Y, por supuesto, ¡cataplum! Mi queridísimo y más puerco amigo recibió una buena patada en medio de las pelotas, que lo dejó tendido en el suelo.

			—Y la próxima vez que te acerques a mi hermana, te las cortaré —amenazó sin perder su elegancia. Se acomodó un mechón de su perfecto cabello y las solapas de su saco—. Que tengan buenas noches —se despidió con suma caballerosidad.

			Peter y yo nos miramos. No sabíamos si acercarnos al pobre de Chad o si dejarlo ahí para que se revolcara del dolor un buen rato y para que de una buena vez aprendiera a no joder más.

			Elegimos la segunda opción.

			—Esto... —dijo mientras se levantaba como podía— ¡esto se acabó! —terminó por exclamar con energías renovadas. Apoyó todo su torso en la barra y pasó su brazo al lado de Peter para arrebatarle la botella más cercana. Tomó la mitad de un solo tirón—. ¡¿Qué rayos...?! —expresó asqueado. Sacudió la cabeza y, sin perder tiempo, se dirigió al resto de los invitados que, desde hacía un buen rato, contemplaban su show—. ¡Al demonio! ¡¿Quién quiere una fiesta de verdad?! —preguntó incentivado. Todos se miraron entre sí, confundidos e incómodos, claro, aunque solo una tímida mujer de unos cincuenta años se animó a elevar la mano. Chad se acercó hasta ella y le levantó el brazo entero como a los boxeadores cuando ganan una pelea—. ¡Perfecto! ¡Ya somos dos! ¡Peter, haz que pongan el tema más fuerte que tengas!

			—¡A la orden! —exclamó Chanella, animado.

			Y así Bye Bye Bye, de NSYNC, no tardó en sonar.

			—¡¡¡¡Fuck!!!! —exclamó Chad enfurecido. Tomó la otra mitad de la botella, la revoleó por el suelo y, sin pausa, atragantó con su lengua a su única aliada de medio siglo.

			Al fin llegaron los gritos de euforia. Había logrado su cometido. Y es que así era Chad: nada, ni una buena patada en las pelotas ni los grupos pop del dos mil podían con él cuando de una fiesta se trataba.

			***

			Pero yo seguí allí, sin que su alocada fiesta me hiciera efecto. Aunque sí con un nivel de alcohol en la sangre que más que hacerme divertir me hacía acordar de forma repetitiva y con mayor nitidez el peludo culo de mi ex en pleno movimiento contra el flacucho de su jefa. Sacudí la cabeza y me levanté para, al menos, dar un recorrido por la casa —sí, lo sé... el plan más
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   			Prólogo

			Santander, España. Enero 2015.

			Unai

			Luces fuera.

			Solo el murmullo expectante del público ocupa el espacio.

			Los focos, ubicados en la parte más alta del escenario, se derraman en forma de charcos de luces de colores sobre los asistentes. De pronto, un redoble de batería que rasga la quietud de la noche y arranca gritos de júbilo a unos espectadores que necesitamos más. Mucho más.

			Los cañones de humo liberan volutas grises que enturbian el aire, y dotan al escenario de un halo de misterio que aumenta la excitación del momento. Y entonces suena su voz, femenina y nítida, tan vibrante y aterciopelada que me pone los pelos de punta.

			Dios, es una puta maravilla.

			Una mezcla entre cantante de góspel y diva del rock, con unos bajos dulces y unos agudos estremecedores.

			El humo se disipa y veo el brillo de sus alas negro azuladas, que tan etérea e inaccesible la hacen parecer.

			Alexia Lowe, el hada del rock, la belleza de cabellos dorados y cuerpo de infarto. Porque no solo tiene una voz increíble, está tan buena que podría ser la fantasía erótica de más de la mitad de los hombres del universo. Y puede que lo sea, porque a pesar de que su fama es más notoria en Europa, sus canciones se escuchan en EE.UU. y muchas otras partes del mundo.

			Se mueve por el escenario meneando sus alas con gracia, saltando, bailando y haciendo vibrar a cuantos la rodean. Se acerca al resto de chicas del grupo, porque todas las integrantes de Charmed Bite son mujeres, y toca la guitarra a su lado, con una complicidad que sería un sueño compartir.

			De nuevo me vienen las mismas preguntas a la cabeza: ¿cómo será en la vida real? ¿Simpática, cariñosa, leal, buena amiga? Porque con sus compañeras parece un encanto, pero en los medios de comunicación no lo es tanto, como si le molestara compartir su vida con el resto de los mortales.

			Escucho y canto cada una de sus canciones, me las sé todas. Pero antes de que termine el concierto, el móvil comienza a vibrarme insistente en el bolsillo de los pantalones, y con un suspiro resignado lo saco para ver de quién se trata.

			«Mierda».

			Ignoro la llamada y me intento concentrar en la música, pero vuelve a vibrar una y otra vez, así que retrocedo apartándome hasta la zona del bar.

			—¿Qué quieres, capullo? Estoy en un concierto.

			—Aquí se ha liado gorda, tío, a Vicente se lo han cargado en la segunda pelea y necesito que vengas.

			Resoplo hastiado, frotándome los ojos con los dedos. No quiero ir, joder, pero es mi hermano y no lo puedo dejar tirado.

			Con un gruñido seco, espeto:

			—Mándame la ubicación con el móvil, voy para allá.

			—Gracias, Unai. Sabía que no me fallarías, hermano.

			—Hasta que un día sí te falle, Antonio, esto no puede ser.

			Cuelgo y nos dejó a ambos un sabor amargo en la boca que a mí tardará más tiempo en pasárseme.

			Me acerco a la zona donde se encuentran mis amigos y le doy una palmada en la espalda a Quique, que está desplegando todas sus armas de seducción con una chica morena.

			—Mi hermano me necesita, tío. Me largo.

			Quique me guiña un ojo y me pasa un brazo por los hombros, poniéndose de puntillas ya que es más bajo que yo. Casi todos lo son.

			—Reparte unas cuantas hostias y después me llamas y continuamos la fiesta.

			—¿Aunque sea con el labio roto y alguna que otra mancha de sangre?

			Se inclina sobre mí y, con su expresión de zorro viejo, susurra para que solo yo lo oiga:

			—Solo si el otro tío queda mucho peor.

			Y con un guiño de ojo se despide con la mano y devuelve todas sus atenciones a la morena, que le está haciendo un mohín encantador con los labios. Meneo la cabeza sonriendo, Quique tiene un caso claro de «casanovitis» aguda.

			Antes de salir del recinto, echo un último vistazo al escenario. Alexia se ha arrodillado en una pequeña plataforma circular que la eleva sobre el público. Su pelo rubio y ondulado sobre sus hombros hace que parezca una sirena, una cuyo canto sé que me podría llevar a la perdición.

			—Esta canción va para los que aún creen en el amor. Ese que es auténtico, cala hasta empapar los huesos y le impone un ritmo propio al corazón. Yo aún no lo he conocido, pero sé que en algún lugar ese amor existe; latiendo rabioso, dispuesto a hacer sentir a lo bestia.

			No sé por qué, pero sus ojos parecen tristes a través de las grandes pantallas que enfocan su rostro. Esconden mucho más de lo que dice.

			Las luces se apagan y cientos de mecheros pintan la noche. Una fina lluvia de confeti dorado cae sobre nosotros. Y cuando empieza a cantar las primeras frases de la canción The magic of love, deseo con todas mis fuerzas que de verdad la música sea mágica, y que sus notas guíen los latidos de su corazón hasta encontrar los del mío.

			Rabiosos, desbocados y llenos de necesidad.

   
        
          
         
		

	


Pam deberá elegir entre huir y seguir con su antigua vida, o enfrentar sus miedos, luchar por el amor y… ¡recuperar sus bragas perdidas!





[image: Cubierta]Pam Smith, una joven diseñadora de pasteles, se encuentra en el peor momento de su vida. Tras la pérdida de su alocada abuela, una humillante escena en su trabajo la obliga a renunciar. Desempleada y harta de su aburrida rutina, hace caso a su mejor amigo y sale de fiesta.

Chris Campbell, el soberbio dueño de la pastelería más famosa de Londres, necesita con urgencia un nuevo empleado, tras recibir un importante pedido de un cliente cercano a la realeza.

Los caminos de ambos parecen muy lejanos entre sí hasta que el destino decide unirlos de la manera más inesperada y repentina.


No te pierdas esta simpática y divertida comedia romántica de Julianne May.



	
	





Julianne May nació en diciembre de 1985, en Buenos Aires, Argentina, lugar en el que reside con su marido, su hija y su perrita.

	Le encanta estudiar, es titulada en RRPP y actualmente está cursanfo Filosofía. Le apasiona el cine y la literatura. Su primer libro, el que jamás olvidará, es Azabache, de Anna Sewell, que no pudo leer hasta más mayor, pero del que inventó su propia historia con sus imágenes. Tampoco olvidará que La Cenicienta fue la primera película que vio montones de veces en su infancia.

Son muchos los géneros de lectura que le gustan, sin embargo, las novelas románticas son las que le encantan... ¡y escribirlas aún más!

Los animales son una de sus debilidades. Su color favorito el violeta y la cocina una de sus pasiones, aunque está convencida de que es una cuestión de karma.

Su sitio web: www.juliannemay.com.ar
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			NOTAS

			

    		

    		

			Capítulo 2

			

			[1]	Se denomina así a quienes se dedican profesionalmente a efectuar las labores de repostería.

			[2]	Diseñadora de pasteles.

			[3]	Expresión que, en español, suele ser traducida como «¡Mierda!».

			[4]	Fievel es un ratón protagonista de una película animada y conocido por cantar la canción Allá fuera.

			
			

    		

			Capítulo 3

			

			
			[5]	En español, «¡Estacione aquí!».

			
			

    		

			Capítulo 4

			

			
			
			[6]	OMG!, Oh, my God! En español, «¡Oh, por Dios!».

			[7]	En gastronomía, brochette (origen francés) se refiere a la brocheta, las comidas servidas ensartadas en un pincho.

			[8]	En español, ¡¿Qué?!

			[9]	Pastelillos.

			
			

    		

			Capítulo 7

			

			
			
			
			[10]	Se hace referencia a la conocida y, de gran valor económico, trufa negra, oriunda de esta provincia francesa. En la gastronomía es muy apreciada por su aroma. Es un hongo que se halla bajo el suelo y, por eso, se utilizan perros especializados para su recolección, incluso cerdos. Es de color oscuro, casi negro, y de superficie verrugosa.

			[11]	What the fuck. En español, «qué rayos» o «qué demonios».

			
			
			

    		

			Capítulo 8

			

			
			
			[12]	Baguette: término francés para denominar a la variedad de pan caracterizada por su longitud.

			
			
			

    		

			Capítulo 10

			

			
			
			[13]	Perdedor, perdedora.

			
			
			

    		

			Capítulo 14

			

			
			
			[14]	Manera informal del idioma inglés de decir «Hola».

			
			
			

    		

			Capítulo 16

			

			
			
			[15]	En español, «sin techo», «vagabundo».

			
			
			

    		

			Capítulo 17

			

			
			
			[16]	Palabra francesa para expresar lo que en español se denomina como «mujerzuela».

			
			
			

    		

			Capítulo 19

			

			
			
			[17]	Se hace referencia a la frase con la que comienza dicho tema musical, pero con el nombre del personaje. En español, «Es Laurie, perra».

			
			
			

    		

			Capítulo 20

			

			
			
			[18]	En español, «sabroso».

			[19]	En español, «divino».

			[20]	En español, «un delicioso corazoncito».

			[21]	En español, «mujer fatal».

			
			
			

    		

			Capítulo 21

			

			
			
			[22]	En español, «Uno... Dos... Tres... Cuatro...».

			[23]	«¿Quién es la chica?».

			[24]	«Hola, amor».

			[25]	«Te quiero» o «te amo».

			
			
			

    		

			Capítulo 22

			

			
			
			[26]	«Yo soy tan malditamente sexi».
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